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El gran diario auslriac 
densar en aquella frase i 
tuación de Alemania, ¿n 
pasar dos semanas desn 
que la dirección dé 1 si 
anunciado de qué lador 
la tormenta? Por muy I 
sean Tisza y Burian, no| 
dan ocultar el porvenir 
ble Monarquía. 

Austria-Hungría se di 
Si de Roma se ha dicho f 
los siglos por la fortalez 
sus leyes y a sus acueduJ 
afirmarse que debe todol 
a haber sido una incubl 
más pudo ostentar otrosj 
ción universal. Viena r 
Hapsburgos y el plante 
inspiración sensual y c | 
pueblo austríaco es tribi 
clones de Europa, :̂  en F 
gación de Alemania. Sij 
negarse que sobre las ág 
nárquía flotaba un respl̂  
qué se debía? A ser Vií 
nada de Europa y a la ( 
que ha producido. Pues I 
a disiparse. A lamuérteT 
inició el menguante de 
ahora se está apagando I 

Desde el advenimienj 
trono—escribe un escrif 
neo nuestro—, Austria ni 
situación tan grave y ĉ  
pero aquella soberana 
•honibre'de las luces y d 
nich, que no pudo le£a| 
ticos su sagacidad, su e> 
frfa.^--•:• , ...v. , 

¿Nó hemos visto, aca^ 
exponer no ha mucho 
representantes de la A 
más eficaces de intensif 
aún vibraban en el am| 
sus propósitos pacifistas 
anticipo de adhesión a I| 
clones? ¿Qué estado de < 
fensiva duplicidad? Porc 
queza, el conde de Bur 
los adversarios de Auistd 
sus compatriotas.' Los I 
diversas nacionalidades! 

. niara han preterido exrf 
situación del Imperio al I 
y el vastó patio de la md 
tro de una escena :impc' 
agrupaciones que al exp 
más bien aparentaban ( 
ruegos.' Y el emperador^ 
lldades que.ahora hacen 
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Alemania empieza a 
V subir hacia el Calvario. 

(«La Nueva Prensa Li
bre», de Vlena.) 

El gran 4iario austríaco que se permitía con
densar en aquella frase su juicio sobre la si
tuación de Alemania, ¿presentía lo que iba a 
pasar dos semanas después en su patria? ¿Es 
que la dirección dé 1 s relámpagos no le ha 
anunciado de qué lado iba a desencadenarse 
la tormenta? Por muy hábiles políticos que 
sean Tisza y Burlan, no es probable que pue
dan ocultar el porvenir que amenaza a la do
ble Monarquía. 

Austria-Hungría se despedaza, se disuelve. 
Si de Roma se ha dicho que vino al través de 
loa siglos por la fortaleza que supo infundir a 
sus leyes y a sus acueductos de Austria, puede 
afirmarse qtie debe todo su prestigio histórico 
a haber sido una incubadora de dinastías; ja
más pudo ostentar otros títulosa la considera
ción universal. Viena ha sido la sede de los 
Hapsburgos y el plantel de los místicos de 
inspiración sensual y coruscante. En Arte, el 
pueblo austríaco es tributario de todas las na
ciones de Eiiropa, y en Filosofía es una prolon
gación de Alemania. Sin embargo, no puede 
negarse que sobre las áfuilas de la doble Mo
narquía flotaba un resplandor de prestigio. ¿A 
qué se debía? A ser Viena la corte más ento
nada de Europa y a° la dilatada serie de razas 
que ha producido. Pues bien: ese prestigio va 
a disiparse. A la-muerte de Francisco José se 
inició el menguante de aquel esplendor, que 
ahora se está apagando para siempre. 

Desde el advenimiento de María Teresa al 
trono—escribe un escritor suizo contemporá
neo nuestro—, Austria no había pasado poruña 
situación tan grave y crítica como la actual; 
pero aquella soberana tuvo a su lado a un 
•honíbrede las luces y del carácter de Metter-
nich, que no pudo legar a sus sucesores polí
ticos su sagacidad, su experiencia y su sangre 
fría.---:; , .> i . r - :.:, • ¿' ••: 

¿Nó hemos visto, acaso, al conde de Burlan 
exponer no ha mucho en Solybourg, ante los 
representantes de la Monarquía, los medios 
más eficaces de intensificar la ¡guerra, cuando/ 
aúti vibraban en el ambiente del Reíchsrah, 
sus propósitos pacifistas anunciados como un 
anticipo de adhesión a la Sociedad délas Na
ciones? ¿Qué estado de espíritu revela esa ino
fensiva duplicidad? Porque, dtcho sea con fran
queza, el conde dé Burran ni ha engañado a 
los adversarios de Austria, ni ha convencido a 
sus' compatriotas.' Los' representantes de las 
diversas nacionalidades con asiento en la Cá-

. mára han preferido exponer por su cuenta la 
situación del Imperio al soberano responsable, 
y el vastó patio de la morada real ha sido tea> 
tro de una escena imponente:: el desfile de las 
agrupaciones que al expresarse atité. la Corona 
más bien aparentaban dar órdenes que hacer 
ruegos.'Y el emperador, consciente dé las rea
lidades queahora hacen su aparición en la po 
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lítica del Mundo entero -sin excluir a Espa
ña—, se apresuró a prometer atenderlas. Los 
rumanos de la Monarquía constituyen una 
Asamblea nacional; los polacos, deliberada
mente aislados, vuelven las miradas hacia Var-
sovia; los húngaros proclaman su indepen
dencia en pleno Parlamento, escarneciendo los 
atributos y emblemas de la vieja soberanía. En 
cuanto a los tchecos, rehusan altivamente for
mular ninguna demanda, porque no recono
cen al emperador Carlos autoridad para resol
ver su situación poh'tica futura. Con las con
cesiones que han recibido de los aliados les 
bastan. 

Praga está virtualmente separada de Viena 
desde hace mucho tiempo, y ahora, los solda
dos tchecos están conquistando su indepen
dencia definitiva a fuerza de heroísmo en los 
campos de batalla. 

En cuanto al problema húngaro, era de pre
ver que el conde Karoly aprovechase la pri
mera coyuntura favorable para proclamar las 
ideas separatistas de su partido. Su actitud no 
ha sorprendido, pues, a nadie. Si la disimuló 
durante la guerra, fué porque la hora no era 
propicia para exhibirla con probabilidades de 
éxito. 

Hungría, sometida a los Hapsburgos desde 
1570, pudo obténer"'en 1867—poco después 
del desastre austríaco de Sadowa-el estatuto 
autonómico que ahora se la ofrece con tal de 
evitar su desmembración del Imperio. No qui
so. Sus representantes alegaron entonces que 
la autonomía no era la independencia, y que; 
o Sé les redimía totalmente del yugo histórico, 
o rehusaban toda componenda con Viena. La 
opinión del pueblo húngaro se da cuenta de 
los intereses antagónicos que separan el Reino 
del Imperio, y no transige con nada que subor
dine la ríqueza de Hungría a las necesidades 
de Austria. Los productos de la industria aus-

U AURORA DE t u HUMANIDAD 
Ya es la Tierra habitable. Ya la gruta . 

cobija al hombre pi unitivo y ludo: 
el rey de la Creación, bello desnudo, 
que holia en la Tierra la puniera ruta. 

Talla la piedra, y en pintar disfruta 
un su cueva, una fauna de arte agudo. 
Busca s>u vida en el combate crudo, 
que, cuerpo a cuerpo, al animal disputa. 

(Dichosa edad de oscurecida gloria 
que ve latir cu si Naturaleza, 
en plena sociedad igualatoria, 

basada en la verdad y la nobleza! 
Y Ubi, sui ley, t.in traba y sin Historia, 
¡libre y feliz, la Humanidad empieza! 
' ' JOSt-MÉLtOA-GARCl^. 1 

triaca inundan los mercados de Budapest con 
daño de la producción indígena. País rico'por 
su fertilidad agrícola, Hungría se resiente de 
la falta de independencia financiera; eso desde 
el punto de vista económico. En el terreno de 
la política sus resentimientos son aún más pro
fundos, puesto que ni siquiera ha logrado que 
se la reconózcale! principio democrático del 
sufragio universal, tan de antiguo so'icitido 
de tos Poderes públicos por el conde Karoly. 

No podlai pues, haber avenencia entre el ré
gimen imperial y los húngaros. La desmem
bración debía venir, y ha venido a la voz del 
presidenteWilson, ese austero apóstol délas 
nacionalidades oprimidas. 

Pero el problema húngaro no es tan senci
llo como a primera vista parece. Si el antiguo 
reino logra, lo que, según todas las trazas, no 
puede menos de conseguir, su independencia, 
¿se allanará a conceder la autonomía a los 
pueblos- que actualmente le están sometidos? 

¿Qué concesiones hará Hungría al reino de 
Bohemia cuando éste recobre áus derechos a 
la independencia? Sus políticos más autoriza
dos aseguran que para el ajuste de todas esas 
cuentas se atendrán i severamente a los-princi-
pios dé Wilson. Está muy bien. Loque es me
nester evitar éhése'ajusté definitivo de cuentas 
seculares es la intervención de Ttsza (1), tem
peramento imperialista a su manera, que de se
guro no apili caria á la solución del problema 
aquéllos pirincipios ' con entera diafanidad. 
Tchecos, polacos y yugoeslavos deberán bus
car, y las encontrarán sin duda, sus afinidades' 
étnicas e-históricas, y la refundición de lo que 
éstaba-disperso dará por resultado naciones 
nuevas e independientes, en las cuales la tra
dición política dejará el paso libre a la Demo
cracia. ••'•• 

¿Y qué quedará de Austria? Difícil es pre
verlo. Hemos visto amas de un escritor aven
turar una hipótesis viable, -se^n la cual, los 
elementos germánicos desarticulados de la 
doble Monarquía vayan á incorporarse a Ale
mania. ¿Cómo va a hácerse-esa soldadura? Y 
si se consuma; ¿qué dbíniriiós efectivos serán 
en lo futuro los de la Casa de Hapsburgo? Los 
de la geografía, muy réditcidos; los del espíritu, 
tal vez nulos. Al liquidárselas Monarquías de 
derecho divino, el emperador Carlos se encon
trará despojado y sin esperanza de obtener el 
menor reintegro, porque como Austria no re< 
presenta nada peculiar como raza ni como 
forma de civilización, es imposible que su in
fluencia moral irradie en ningún sentido. En 
lo político, ya se está viendo que la Democra
cia va a destruir dentro del imperio lo que 
edificó una tradición por cuya seguri;̂ a,d veló 
celosamente'Fra^hciscoJosé. Los atavisijî ds, por 
augustos que fuesen, no podían rejisfir a la 
obra'del tiempo.. < » v . 

(1) Eaorito ol oreíonto artfanlo, npa enter̂ mô  
do que el conde Tilia ha etdo a«astiiado,-]r de qu» 
Hungría \yx roto los seoularaa ylnouloi pQlttlooĵ ' 
que la taaclaa doponder de Austria, ^l Daitino bl»t6<< 
rliio liiibla luáA dotprUa todavía qua los homt>re«: -.' 
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LOS ALIADOU 

EL GENERAL SIE ROBEET BADÉN POWELL 
YA nadie incurre en Ja vulgaridad de pregun

tar quién es este hombre notabilísimo y 
de fama mundial cuyo nombre es pronuncia
do constantemente con gran respeto y cariño 
por millones de jovencitos esparcidos por to
das las naciones, usos ciudadanos del porve
nir inmediato os dirán, si les interrogáis, quién 
es el héroe de Mafeking, que supo resistir bra
vamente el asedio de los boers, ayudado por 
un grupo de niños cuya organización le revé 
ló los principios sobre que basar un sistema 
educador qué hiciera verdaderos patriotas y 
caballeros. 

Nada puede ser una representación más ge-
nuina de un carácter, de una pesonaiidad, que 
sus obras, coronación de su observación, acti
vidad y estudio, Y en este caso, la obra mun
dial y altamente humanitaria gue ha realizado 
sir R. Badén Powell es su mejor retrato. 

Su afán, su constante anhelo, puede resu
mirse-en muy pocas palabras: hacer caballe
ros y patriotas. Pero la inmensa transcenden
cia de esto es cosa que aun muy pocos han po
dido apreciar. Todo un culto del honor surge 
de su código, obra maestra en el campo de la 
educación, y su fórmula amplia para el com
promiso solemne nos ofrece una joya de exqui
sita honradez, tolerancia y patriotismo. 

En este código y en esta promesa están con-
densadas todas las normas para la reconstitu
ción de la Sociedad que hoy caduca. 

Enseñar a los jovencitos ese código es ofre
cerles el más valioso presente que les sosten
drá en las luchas de la vida. 

Y esta obra, producto de un talento y una 
reflexión extraordinarios, se ha esparcido en 
muy pocos años por todo el Mundo como una 
bendición preparatoria para las calamidades 
que luego habían de afligir a los hombres. 

Creada la Asociación en Inglaterra el año 
1908, ya en 1913 había en la Gran Bretaña 
175.000 boy-scouts; en los Estados Unidos, 
250.000; en Chile, 7.000; en la Argentina, 3.000; 
Rusia contaba 10.000, y el resto de Europa, in
cluyendo España, reunía unos lO.OOÓ más. 

Si el corazón de las gentes fuera más ase
quible a esos delicados sentimientos que úni
camente tienen por objeto el hacerles bien y 
ser un previsor lenitivo para sus penas, toda 
esta semilla bienhechora habría arraigado en 
los hombres que tantas veces han contempla
do en las calles esos grupos de niños cuya edu
cación era una esperanza y un programa para 
c! mañana. 
- Esos diminutos caballeros, siempre alegres, 
liaciendo honor a su palabra, serviciales, disj-
puestos en todo momento a sacrificarse ppr el-
prójimo,.nobles y sanos en sus obras como re
sultado de su pureza en pensamientos, pala-

E Í M O D E Í R N O PIR7VTA 
Él áima del navio arde en fi-ro coraje,' 

rugen en las ciireñiis los humanos íeones, 
y abreti sus fieras bocas los potentes cañones 
para hablar con su bronco y guerrero lenguaje. 

Sobre ía superficie dé mar adormecido 
iiiuéstra su liarval de acero su recia curvadura. 
Impasible, sereno, siente en su costra dura 
rebotar la metralla del bajel perseguido. 
- Se acerca y se detiene. Ha llegado el momento. 

- El'tbrpedo, arrastrando sobre el mar su lamento, 
rompe brecha éiíla cañe del heroico bajel. . 

Suena un fuerte estampido. Qiieda roto el crtt-
..;• ..:,;••. , : • ^.'..', . [cero, 
y ji narval, satisfiechq, "sigue su derrotero. ^ 
¡y :ett sus aceros tiembla la risa de Luzbel! - ' ^ • 

': A - ALVARO UEARRIOLS. 

bras y hechos, amantes de su patria y. cons
cientes de su misión y de sus actos, han sido, 
y seguirán siendo constantemente, los heral
dos de un nuevo código moral y de una nue-

'va psicología educadora. ' 
¡Pobrepatria aquella que no comprenda la 

misión de los boy-scouts y no sienta una hon
da emoción ante el plan que rige su con
ducta! 

Esos son los hombres futuros que hacen 
saltar las lágrimas en nuestros ojos por la ale
gría y placidez que anuncian, y el deseo que 
despiertan de convertirse en un niño para po
der participar tan noblemente en el resurgir de 
una Humanidad más feliz, más veraz, más sa
na, más útil... * 

Esta es la obra de paz de un general, de un 
gran hombre que supo sentir una necesidad 
imperiosa en la reforma educadora dé los ciu
dadanos y concebir un programa noble y 
eficaz. 

Su memoria será perpetuada en estas próxi
mas generaciones con sentimiento de cariño y 
respeto arraigados en todo corazón que sepa 
sentir; pero si los hombres, saben enterarse y 
estar listos, el nombre de sir Robert Badén 
Powell quedará esculpido en los siglos veni
deros por un agradecimiento inmenso de la 
Humanidad hacia uno de sus bienhechores. 

Sir Robert Badén Powell es el jefe de todos 
los boy-scouts del Mundo.Descubrámonos res
petuosamente ante él y hagamos votos fervien
tes para que España le comprenda; y a fuer de 
españoles debemos en estos momentos un re
cuerdo de gratitud a aquel otro patriota, don 
Teodoro de Iradier, - que tuvo la honra de es
parcir por toda la Península la buena nueva de 
la obra de sir Badén Powell. 

MANUEL TRÜVIÑO V VILLA, 
M. o. K. o.> s. T. 

El ilustre consejero de la Empresa propie
taria de Tfie 7/mes Mr. John Walter obse-
quióconun almuerzo en Lhardy al general 
inglés sir Robert Badén Powell, insigne fun
dador de la organización de «boy-scouts».. 

Asistieron al banquete, amablemente invita
dos por Mr. Walter, los Sres. Argente, Royo 
Villahova, Ortega Qasset, Jiménez, presidente 
de la Residencia de Estudiantes; Aznar, direc
tor de El Sol; Araquistain, director de Espa
ña; Mico, director de Los ALIADOS; los seño
res . Vfirdugo, director de Prensa Gráfica; 
Allende, Fabián Vidal, y el director de El Li
beral. 

Morgan; coronel Badger, agregado militar 
á la Embajada inglesa; Young, corresponsal de 
The Times, y Parker. 

A la hora de los brindis, Mr. John Walter 
ofreció elbanquete en las siguientes frases: 

«Señores: Yo no voy a hacer un discurso. 
Yo voy sencillamente a rogaros que brisdéis 
conmigo por el general sir Robert Badén Po
well, fundador de los <boy-scotits», y, ya antes 
de la guerra, uno de los grandes prestigios 
militares de Inglaterra; 

Hace ya más de treinta años, sir Robert in
ventó un sistema dé educación esjiecial al uso 
de los reclutas de su batallón. El sistema daba 
tan buenos resultados, que se aplicó luego a 
los muchachos de corta edad, y sé fué abar
cando a todas las clases de la Sociedad y .ex
tendiéndose poco a poco a otros países del 
Mundo. Hoy en día, el número de los «boy-
scouts» pasa de 750.000, sólo en Inglaterra. 

Con ese movimiento, si - Robert no ha que
rido hacer política dé ninguna clase. La edu
cación de los- «boy-scouts> tiene por objeto 
principal la dignificación del carácter perso
nal de cada muchacho, para que cuando lle
gué a la edad déla adolescencia, sea todo'̂ un 

hombre y un perfecto caballero. Por tanto, el 
reglamento cuadra con todas ¡as religiones, 
con todos los climas y con todos los regíme
nes, y me parece ser especialmente útil para 
los países de instituciones libres y democráti
cas y de.caracteres fuertes é:independientes, 
como Espiaña e Inglaterra. -

Es posible, pues, qué la visita de sir Robert 
Badén Powell constituya un nuevo lazo de 
unión y afecto entre nuestros dos países en el 
porvenir. Que así sea es el deseo de todos los 
que estamos reunidos aquí. 

Brindemos, pues, por sir Robert Badén Po
well y por los exploradores,- tanto ingleses 
como españoles.» 

El general Powell agradeció con sencilla 
elocuencia el testimonio de afecto que se le 
dispensaba, explicando el origen y el desarro
llo de su obra de cultura ciudadana y expre
sando su reconocimiento alas cordiales aten
ciones de que ha sido objeto durante su es
tancia entre nosotros. 

Después leyó las siguientes cuartillas: 
Él movimiento escultlsta y 
el ciudadano del porvenir. 

Todos estamos de acuerdo en que es nece
sario imjslanlar grandes mejoras en nues
tro sistema educativo de la- juventud, hacién
dolo más extenso en lo que concierne a la 
cultura física. Con el esfuerzo de la guerra, 
especialmente en los países beligerantes, la 
fuerza de nuestra présente generación ha reci
bido duro ^otpe, y la titánica obra de recons
titución exigirá nuevos y mayores esfuerzos. 

Lo mismo puede decirse de las naciones 
neutrales, cuyo comercio, cuya industria se 
desarrollarán en nuevos ambientes cuando 
vuelva la paz. Es, pues, de grandísima y.vital 
importancia el prestar atención especial a la 
educación física de la naciente generación y 
colocarla en situación de hacer frente a las ma
yores responsabilidades que han de C9er sobre 
•ella.-

En Inglaterra tropezamos con el mismo pro
blema que aquí en España: tanto nuestros edu
cadores y autoridades religiosas, navales, mi
litares y gubernamentales, se han reunido-para 
tratar de. varias agrupaciones voluntarias que 
tienen por fin mejorar a lajuventud. > .: 

Estamos convencidos de que nosólo la edu
cación física de la salud es dé la mayor impor
tancia, sino gue a ella hay que sumar tres 
puntos esenciales-para construir'una nación 
capaz de hacer frente al porvenir con éxito, 
para vencer, tanto en la guerra como en.las 
empresas de paz. 

El más importante de estos puntos es el ce-

ñ BÉLGICA, LA MÁRTIR 
Bélgica, la cautiva; Bélgica, la indefensa: , -

no tiembles, no te inquietes. Ya concluyen ,tiis 
,V '[penas. 

Ya llegan tus hermanos a romper tus cadenas, • 
ya avanzan, vengadoras, a devolver la ofensa. 

Luchaste con bravura, y con honoi: caíste,. 
y, al escribir ia página más tiellade tu historia, 
has pagado con sangre el laurel de la gloria 
con la sagrada sangré que en tus campos vertiste. 

Bélgica: no desmayes. Ya Uegaatus herihanas, 
yá tocan a victoria las sonoras campanas ': 
que anuncian el triunfo de una futura Ley. v« . 

Bélgica, la caiitiva, ya cae¥u cautiverio; • 
tus ruinas se levantan sobre: el teutón Imperio; ; 
¡Ya vuelves a ser patrií! ¡Ya tienes a tú Rey! ,;,' 

rácter, es decir, el sentidJ 
gión, la iniciativa, el doml 
la disciplina, la paciencial 
ponsabilidad déftndividu 

El segundo es la ádqui; 
y del conocimiento técni( 

Ellércero es el sentido 
el: prójimo, :la cóoperació 
colaborar por; el bien, cor 

Tan impof tánte y eseí 
servicio encieüte del Es 
física. Es indispensable d( 
puesto ique el carácter sig 
sí mismo, templitnza y ca 

El carácter no puede 
una lÉcctóheh laclase,'. 
resultado de una activa ^ 
dlvlduo. 

. Otro tanto puede decif 
terias.necesarias ala eduq 
El problema qué la educ 
que resolver es el de sud 
tracción superficial jaor | 
educación át\ individuo I 

La educación escultis| 
dirigirla en ese sentido. 
tran que nuestro sisteml 
número a los muchacho^ 
hay 750.000 exploradore 
y que éstos consigan a 
desarrollo físico y morJ 
píos esfuerzos y á su conl 

La tarea del instructor] 
al muchacho, sino más 
el ansia el desm de ap\ 
y cuando, se aplican los 
cimino con este fin, no i 
la tarea emprendida. Est 
có para el mejor resulta 
los jóvenes reclutas mi 
que,~ en el servicio activ 
la táctica y la cultura ,fí 
individuo el carácter' ti 
guerrero. 

El. escultismo tiendej 
soldados, pero también] 
dadanos buenos, ciudadj 
tiénipps dé intranquilidl 
de ser interesantísimo yl 

En cuanto a la religiór 
el escultismo, el caráctd 
lo más sencillo, tanto en 
forma; consiste en la n 
ceptb de Dios por el íntl 
turalezá^ de la cuál es 
teresa instintivamente 
en la práctica de los del 
jimo por medio de uif 
sincera caridad conforr 
fe cristiana. 

: La obra de reconstitj 
en todes los países aflia 
afectados por la guerra 
vantamiento, exige lin n 
carácter que él que has 
tadó; y asf una éducaci 
nía fuera de la; escuela 

.por el. conyenciminnto 
impulso interno. 

La disciplina represi 
contra, lo qiie no nace 
educación escullista es 
la y del hogar al proc 
én sus ratos de ocio sai 

. alma y el cuerpo. Este 
se ha extendido por to( 
isor.tódas las naciones 
y los educadores han s 
han prestado alguna 
esencial: al ciudadano 

Su Majestad el Rey 1 
- ción de nuestro métod^ 

su hijo el principe de 
te de la Asociac^n. 

El escultismo se coi 
térra un medio pnlctic 
Ifsimo en la educación 
las escuelas '.como en 
completo desarrollo 
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rdcter, es decir, el sentido del honor, la reli
gión, la iniciativa, el dominio sobre s( mi^mo, 
la disciplina, la paciencia, la energía y la res
ponsabilidad del individuo. 

El segundo es la adquisición de la habilidad 
y del conocimiento técnico. 

Cl tercero es el sentido del deber para con 
elprójimOjla cooperación desinteresada para 
colaborar J3orrel bien, común.' . 

Tan impoftánte. y esencial es el carácter al 
servicio eficiente del Estado cómo la pericia 
física. Es itidispénsablé de la salud del cuerpo, 
puesto :que el carácter significa doroinio sobre 
si mismo, templi^nza y castidad. ; ' 

El carácter, no puede: ser enseñado como 
una kccióneh la clase, Uñó que ha de ser el 
resaltado de una activa autoeducación del In
dividuo. 

• Oteo tanto puede decirse de las demás ma
terias, necesarias ala educación de la juventud. 
El problema qué la educación moderna tiene 
que resolver es el de sustituir la antigua ins
trucción superfícial por una verdadera au^o-
educacióndél individuo desde dentro. 

La educación escultista hemos tratado de 
dirigirla en ese sentido. Los. hechos demues
tran que nuestro sistema ha atraído en gran 
número a los muchachos (en estos momentos 
hay 750.000 exploradores en Inglaterra sola), 
y que éstos consigan adquirir un excelente 
desarrollo físico y moral, gracias a sus pro
pios esfuerzos y á su constante entusiasmo. 

La tarea del instructor no se limita a enseñar 
al muchacho, sino más bien a desarrollar en 
el ansia el des&o de aprender por si mismo, 
y cuando se aplican los pasos dados en este 
cimino con este fin, no es difícil llevar a cabo 
la tarea emprendida. Esta idea surgió y se apli
có para el mejor resultado en la educación de 
los jóvenes reclutas militares, porque se vio 
que, en el servicio activo, el simple ejercicio, 
la táctica y la cultura .física no daban sotos al 
individuo el carácter' tan esencial hoy día al 
guerrero. 

El. escultismo tiende, pues, a hacer buenos 
soldados, pero también, y especialmente, ciu
dadanos buenos, ciudadanos de valor. En estos 
tiempos de intranquilidad social no deja esto 
de ser interesantísimo y valioso para la Patria. 

En cuanto a la religión, sobre la que se basa 
el escultismo, el carácter de la Sociedad es de 
lo más sencillo, tanto en el fondo como en la 
forma; consiste en la realización del con
cepto de Dios por el íntimo estudio de la Na-, 
turalezái dé la cuál es Creador, estudio que in
teresa instintivamente a cualquier muchacho, 
en la práctica de los deberes para con el pró
jimo por medio de una verdadera ayuda y 
sincera caridad conforme a la enseñanza de la 
fe cristiana. 

: La obra de reconstitución y resurgimiento 
en todLS los países afligidos o indirectamente 
afectados por la guerra mundial, exige el le
vantamiento, exige ún modelo más perfecto de 
carácter que él que hasta ahora hemos necesi
tado; y así itna educación práctica modernísi
ma fuera de la; escuela por la autodisciplina, 

.por el convenciminnto, por.,el noble y recto 
impulso interno. 

La disciplina represiva crea la reacción en 
contra, lo que no nace de la autodisciplina. La 
educación escultista es una ayuda de la escue
la y del hogar al procurara los muchachos 
en sus ratos de ocio sanas actividades para el 
alma y el cuerpo. Este movimiento escultista 
se ha extendido por todo el mundo civilizado, 
ijor.fodas las naciones en donde el Gobierno 
y los educadores han asentido él patriotismo y 
han prestado alguna atención a este, punto 
esencial: al ciudadano del porvenir. v. 

Su Majestad el-Rey lia mostrado su aiaróba-
• ción de nuestro método; llegando a permitir a 

su hijo el príncipe de Asturias que forme par
te de la Asociac^n. - " ; i 

El escultismo se considera ahora en Ingla
terra «n medio priletico y un instrumento úti
lísimo en la educación, y sé emplea, tanto en 
las escuelas como en las iglesias, para el más 
completo desarrollo moral del niño; 

Mi finalidad peculiar al fomentar este movi
miento fué sólo el bien del niño, y no otra 
cosa alguna, al bien del país; es consecuencia 
segura cuando se ha dado a los ciudadanos 
oportunidad para desarrollar capacidades que 
les aseguren el éxito de la vida; se ks ha in
culcado el espíritu pati-ióticó, y se ha facilitado 
de hecho a cada niño, por pobre que sea, una 
oportunidad para encaminar su vida recta
mente.. . • 

A más de sus aplicaciones individuales, el 
movimiento ofrece posibilidades nacionales y 
sociales que no es posible pasar por alto en 
los. tiempos actuales. 

Si el alto ideal de una «Liga de tas Nació-: 
nes» llega a ser una realidad, la Hermandad 
de los Exploradores—que cuenta ya mucho 
más de un millón de miembros—representa 
un fermento de mutua comprensión y simpa
tía entre los diferentes pueblos, de tal natura
leza, que asegurará más la conservación de la' 
paz en el Mundo. « 

El Sr. Royo Villanova, en nombre de los 
españoles invitados al acto, pronunció un bre
ve discurso, afirmando los sentimientos de ad
hesión a Inglaterra que han inspirado siempre 
a la intelectualidad española. «Para conocer si 
un español es liberal—dijo—, basta saber si 
es anglofilo.» 

«De Inghterra—añadió—hemos recibido la 
enseñanza de todas las libertades públicas, y 

si los que somos sinceramente liberales no 
hemos conseguido.consagrarlas en nuestro 
país, ha sido por defecto de nuestra interpre
tación, no porque el ejemplo nó tuviese en 
todo momento virtualidad bastante para im
poner su triunfo. 

Elbanquete, ofrecido por Mr. Walter al ge
neral Powell, fué una.fiesta Jntima de-confra
ternidad ángtóesjjáñóla y un justó homenaje 
â la .admirable: obra; del organizador .-de los 
«bpy-scouts».,-•...^,,-_., •..•:•: .'/'-i. ••'] 
•ázssssaizensie 

Pacifica, tranquila, callada, silenciosa.., ' 
parece que medita con mística tristeza,.-
llorando d abandonó de su Escuela,fatnósá'", 
al calor del recuerdo dé su inágna grandeza! 

Tú, que en la España de oro fuiste pregón de 
. •.[Cicncis^; 

tú, cuyo' nombre lia siglos fué por todos loado... 
cual la vejez, hoy vives sumida jen la impotencia 
y volviendo los ojos hacia el feliz, pasado. ",:• 

Tan sólo de tu gloria quedan conib blasones 
Catedral y conventos, templos v caserones... ' 
y el santuario sagrado de la Universidad, .r , 

Dentro de ella, Unamuno es el rayo, postrero. 
del sol que iluminara el Universo entero; , . ; x . 
de aquél sol que a estaEscuéla diera Inmortalidad. 

LOPE HBRNANDÉZ. ' ' 

i 
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Una historia conmovedora. 
Es iinposíblc—escribe Everet—poner orden 

en el recuerdo de la torturada existencia de 
de 7Ae man'wilhout a countr^. Nadie podría 
realizarlo. Por eso nos limitamos a recoger y 
relatar ios episodios de más bulto de aquella 
vida que nos han sido transmitidos por la tra
dición..Un incidente menos triste de ios que 
llevo apuntados coloreó el alma de Felipe No-
láu en tiempo de guerra. Lo he oído referir 
de tres o cuatro modos; pero me atendré a la 
versión más autorizada. Ocurrió en uno de 
aquellos grandes encuentros navales que tu
vimos con Inglaterra durante la época en que 
luchábamos por nuestra independencia. El 
choque sobrevino, traído por el azar, entre dos 
fragatas. Sucedió, pues, en el transcurso del 
combate, que una de las andanadas del ene
migo destruyó la bor(^ de estribor de nuestro 
barco, matando al oficial que mandaba el fue
go y a casi todos los servidores de la pieza. 
Ya imaginará el lector lo trágico de la escena. 
Los hombres, mal heridos, hacían esfuerzos 
por levantarse para caer, sin poderlo evitar, 
en los brazos de los camilleros, que se los lle
vaban a las ambulancias de a bordo. Los 
muertos eran piadosamente arrojados al mar. 
De pronto apareció Felipe Noláu junto a una 
de las bocas de fuego que no funcionaban por 
falta de servidores, y tomó el mando de ella. 

Su continente e n tranquilo, y su voz trans
mitía a los escasos hombres que se acercaron 
a obedecerle una impresión de coraje y de 
confianza en el desenlace del encuentro. Él 
mismo cargó el cañón y puso la puntería en 
línea, ordenando los disparos. Luego, como 
era preciso esperar a que la pieza se enfriase 
para seguir tirando sobre el enemigo, Noláu 
se sentaba tranquilamente sobre el cañón, ex-
jslicando jovialmente a los improvisados arti
lleros el uso de aquel arma. Ya fría la pieza, 
Noláu reanudaba los disparos. Entretanto, el 
comandante pasaba de grupo .n grupo alen
tando a la gente. Noláu, respeluoso, se apro
ximó al jefe supremo: 

—Mi comandante: los estoy instruyendo para 
que sepan el uso útil de la pieza... 

—Ya lo veo, señor Noláu, y se lo agradez
co a usted. No olvidaré jamás esta jornada. Ni 
usted tampoco, seguramente... 

Y cuando hubo cesado el combate, por la 
readición del barco enemigo, el comandante 
americano, que había reunido a su gente so
bre cubierta con toda solemnidad militar, or
denó que compareciera Nolául Éste no tardó 
en hacerse presente. 

—¡Señor Noláu!—exclamó entonces el co 
mandante—. Debemos a usted gratitud por su 
comportamiento eo este día. Hoy es usted de 
los nuestros, Será usted citado en la orden de 
a bordo por su valor... 
' y cljcfcsupremosedcsciñóla espada, ce
diéndosela a Noláu, que la tomó, henchido de 
unáemoción tan intensa, que se resolvió én 
lágrimas. Era la primera vez, desde su castigo, 

i que se le^autorízaba a llevar armas. En lo su

cesivo lucía aquella espada que le regaló el 
comandante; pero sólo en los actos oficiales. 

Conforme se lo había prometido su jefe, el 
prisionero fué citado, con una mención hon
rosa, en la orden del día. Se asegura que, im
presionado el conandante por aquel heroico 
proceder, escribió en términos calurosos al 
ministro de Marina pidiéndole el indulto de 
Noláu, y que su demanda tuvo por única res
puesta el silencio. Después, en-Washington, 
nadie volvió a ocuparse del condenado, cuya 
suerte fué siempre ignorada. Me han dicho 
que Noláu estaba con Porter cuando éste lomó 
posesión de las islas Nukahiba. Allí pudo de
mostrar, como antiguo oficial de artillería que 
era, su dominio del arte de la fortificación, y 
él montó las bateríis destinadas a defender las 
islas. Fué una lástima'que Porter no dejase a 
Noláu como comandante de las islas en com
pañía de Qamble, pues hubiéramos podido es
tablecer allí unaexcelentebasenaval, muy útil, 
en el Océano Pacífico. Pero, por desgracia, 
estas cosas no tenían importancia para Modi-
son y para la gente de Virginia. Aquel honro
so episodio t'ivo lugar cuando Noláu apenas 
había cumplido los treinta años. Diez años 
después, su aspecto de envejecimiento prema
turo le hacía aparentar más de sesenta. Había 
visitado todos los mares del Mundo con el 
pensamiento dolorido por los recuerdos. Ja
más saltaba de a bordo a tierra, como si la in-
curiosidad de los hombres y de las cosas se 
hubiese adueñado de sti espíritu. «¿Sabe usted 
—me dijo un día con cierta amargura—cómo 
mellaman?Z,a Máscara de ///errcDícen-aña
dió más jovialmente — que aquel personaje 
misterioso estaba muy ocupido. En eso nos 
diferenciamos, por lo menos, pues yo no hago 
mas que leer y dibujar.» 

En efecto: los cuadernos de memorias de 
Noláu eran extremadamente curiosos. Com
prendían observaciones filosóficas sobre la 
vida, portnenores científicos y toda clase de 
datos sobre su experiencia de vagamundo en
tristecido. En cada página había una ilustra
ción gráfica, seria o cómica, según el humor 
del prisionero. ¿Quién habrá heredado aque
llos cuadernos? Lo ignoro. Extrañado del tra
to humano, Felipe Noláu se refugió en otras 
regiones más humildes de la Historia Natu-
raL «Todo homT)rc-me decía—debe tener, 
además de su profesión, una distracción. Pues 
bien: mi recreo es ia Historia Natural.» Su co
lección de animales era extensa. Él los dise
caba y estudiaba con admirable paciencia. Co
nocía las costumbres de los bichos más raros, 
y las describía con tanta gracia como exacti
tud. Era, sin duda, uno de los más brillantes 
discípulos de Linneo. Lo más curioso de la 
vida de Felipe ̂ loláu era que no había estado 
enfermo nunca. Después del trabajo intelectual, 
trepaba por las jarcias basta el palo más alto 
del buque, y aquel ejercicio le entrenaba y le 
mantenía ágil. En cambio, apenas se enteraba 
de que alguien estaba enfermo a bordo, Feli
pe Noláu lo asistía con cariñosa abnegación; y 
como sus conocimientos de Botánica eran 
profundos, sijs servicios en la cabecera del 

enfermo resultaban siempre útiles. Cuando al
guien moría en el buque, Felipe Noláu leía las 
preces en sufragio del alma del difunto. 

Yo trabé relaciones con el hombre que per
dió su patria, seis u ocho años después ide la 
guerra de 1812 a 1814, en el primer viaje que 
hice como guardia-marina. Era poco después 
de la abolición de la esclavitud, y nuestro ser
vicio consistía en. vigilar la costa sur del At
lántico, para impedir la tratade negros, Al 
principio, Noláu me pareció, por su aspecto, 
un clérigo. Comía en nuestra mesa una vez 
por semana, no sin que nosotros hubiéramos 
recibido del comandante la consigna de no ci
tar el nombre de la Patria. Cierto episodio sin» 
guiar me reveló la personalidad de Noláu. En 
uno de nuestros viajes, a lo largo de la costa, 
topamos con un velero cargado de negror El 
comandante hizo detener «I barco, y envió a 
bordo un oficial con cuatro soldados; pero, 
apenas había transcurrido una hora, cuando 
volvieron los hombres,'alegando que aquella 
gente no entendía mas que el portugués, 
Nuestro comandante, perplejo, no sabía qué 
resolver, cuando se adelantó Noláu y dijo que 
él conocía aquel idioma. Se dispuso, pues, 
que nos acbrapañise, y partimos juntos en 
una chalupa. La escena que presenciamos a 
bordo del negrero sobrepasa en horror a toda 
descripción. Los esclavos yacían, con grilletes 
en manos y pies, en la más espantosa sucie
dad. El oficial Vaughan, rodeado por aquella 
pobre gente, que veía en él a su salvador, ha
cía esfuerzos p¡or entender a los negros. Se 
distribuyó ron entre ellos, y se calmaron un 
poco. Venían de Fernando Poo, 

—Señor Noláu — exclamó Vaughan—,diga 
usted a esos desgraciados que se les va a devol
ver la libertad, y que sus carceleros no tard» • 
rán en ser colgados del palo mayor del buque 

Aquellas palabras de Noláu fueron acogidas 
con un grito unánime de regocijo. Los negros 
se acercaban a nosotros para besarnos las 
plantas; pero se les contuvo. 

—Dígales usted—insistió Vaughan— que les 
vamos a devolver la libertad, desembarcándo
los en Cabo Palmas. 

Aquella aclaración tuvo menos éxito. Cabo 
Palmas estaba tan lejos de su país como de 
Río de Janeiro y Nueva Orlcans, ydesembar-
carios allí valía tanto como separarlos definiti
vamente de sus hogares... 

Las protestas de la negrada desencantaron 
aVaughan. 

—¿Qué dicen? ¿Qué quieren?—preguntó 
impaciente a No'áu. 

Éste, muy conmovido, repuso: 
—Quieren, con desesperados deseos, vol

ver a sus familias. Aquél—señalando a un ne
grito joven—dice que tiene a su pa'lre viejo y 
enfermo, y que se morirá depcna si no sabe 
pronto de su hijo. Esc otro—señalándolo— 
asegura.quesedirigiá a Fernando Poo en pi
ragua en busca de un médico para que curase 
a sus hijos, cuando fué capturado y metido en 
este itiSerno a viva fucí^.. . | ; / ; ; , ; ' '''..• 

La emoción de^Noláu era tan viva,.queYau-
gban sintió su contagio: ;-

—Dígales usted—ordenó 
ten tranquilos; que volverá 
aunque la fragata deba.atravj 

El entusiasmo de' los neg 
La gratitud gemía de sus ojc 
Querían abrassarlá l̂os oficia 
Noláu, y comérselos á~ besos 

—Joven—me dijo con trisl 
do volvíamos a bordo—-, estf 
to le'probará á usted to que| 
lia, sin hogar y sin patria. 
siente usted tentado de deciil 
que pueda separarie a ustedl 
su hogar y de su patria, pidif 
sofoque su tentación. Píense 
yos, joven; comuniqúese cor 
cuencia posible, si está uste(| 
en cuanto usted pueda, vuel| 
hogar. Ya ve usted cómo k 
bre negros. Y en cuanto al 
dio con voz trémula de al 
bandera—señalando al pabl 
no tenga usted otra ilus^ 
aunque para ello deba us 
las torturas. Ocurra lo que I 
te lo que os tiente, no vaciu 
bandera: Pedid a Diosquq 

Noláu pronunció esas 
emoción sobrehumana. Al I 
que aquella noche me toc^ 
clamó oon acento impercei: 
blara consigo mismo: <¡AhJ 
ran dicho estas cosas atien 

Cuando abandonnmos 

Pío 
Cumbre de la intelectuall 

tísimo, pensador y político I 
simas, gran novelista, tenía 
ja todas las cualidades que| 
bre; pero este ídolo se 
leer un artículo que el escJ 
en el órgano de la bochofil 
título «Los mitos aliidófil 
ensayo de pirionismo s4 
tuales». 

En este extenso trabaja 
del despecho y de la bilis 
vicción y del reflexivo e> 
ideas, con una soberbiajr. 
talento, y una exaltación id 
desprecioa los periodista^ 
nes llama «monos aulladc 
de los que mercenariamer 
no sentidos, tal vez para/ 
dos desdenes^ Afirma qud 
habido nunca valores intJ 
y eficaces, y aunque trata [ 
tancia de lo que él lian 
mundo intelectual, tiene < 
es «casi en bloque, aiiadd 

Alardeando de indepe 
desprecio por ios escrítorJ 
son en bloque aliádófílos 
de fe pirronista, conocíd 
boga entre germanófilos; 

Señala el autor de Xa / 
mer mito áliadófilo, la cr.d 
elusiva de los alemanes,! 
han de darse por igual e | 
beligerantes. 

Tal yéz Pío Baroja, enj 
evoltición, vaya aficiona^ 
de Santo Toihás' de Aqt 
credere, y fiel a ello rio * 
nios respetables,' informad 
y, basta más papista qud 
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—Dígales usted—ordenó a Noláu—que es
tén tranquilos; que volverán a sus hogares, 
aunque la fragata deba,atravesar el Sahara. 

El entusiasmo de los negros fué inmenso. 
La gratitud gemfa de sus ojos y de sus gritos. 
Querían atfrassarlajlos oficiales; sobref todo.a 
Noláu, y comérselos a besos... 

—Joven—me dijo con tristeza Noláu cuan
do volvíamos a bordor-, esto que heñios vis
to le probará a usted lo que es estar sin fami
lia, sin hogar y sin patria. Si alguna vez se 
siente usted tentado de decir o de hacer algo 
üue pueda separarle a usted; para siempre de 
su hogar y de su patria, pida usted a Dios que 
sofoque su tentación. Piense usted en los su
yos, joven; comuniqúese con ellos con la fre-
ouencia posible, si está usted lejos de ellos, y 
en cuanto usted pueda, vuelva a la. patria y al 
hogar. Ya ve ustedxómo los aman esos po
bre negros. Y en cuanto al país dé usted—aña
dió con voz trémula de amargura—y a esa 
bandera—señalando al pabellón americano—, 
no tenga usted otra ilusión que servirlos, 
aunque para ello deba usted padecer todas 
las torturas. Ocurra lo que os ocurra, os tien
te lo que os tiente, no vaciléis en ser fiel a esa 
bandera. Pedid a Dios que la engrandezca.., 

Noláu pronunció esas palabras con una 
emoción sobrehumana. Al despedirnos, por
que aquella noche me tocaba de cuarto; ex
clamó con acento imperceptible, como si ha
blara consigo mismo: «¡Ah, si a mí me hubie
ran dicho estas cosas a tiempo!....» 

Cuando abandonamos el puerto de Santo 

Tomás, al finalizar el viaje, Ta separación de 
aquel hombre' me entristeció.. ¿Lo volvería a 
encontrar? El azar dispuso que nos' viésemos 
de nuevo en 1830, época en la cual, contando 
con alguna influencia en Washington, hice lo 
posible y:l0'impósíble por obtener el indulto 
del pobre Noláu, como le llamábamos los nia-
rinos. Pero todo fué .inútil: en el ministerio de 
Marina me contestaron que Felipe Noláu era, 
totalmente desconocido... 

Mi amigo el oficial; Dauforth, que ha pres
tado servicios en la fragata Levante, me refirió 
confidencial mente los últimos momentos de Fe-
¡ipe Noláu. He aquí su carta, al pie de la letra: 

«A bordo de la fragata ¿eua/ife, 2° de lati
tud Sur, 131°. longitud Oeste. 

> Mi querido Fred: Tengo que armarme de 
valor para decirte que nuestro pobre Noláu lia 
muerto. Últimamente, sus tuerzas le-traicio
naban; pero yo dudaba de que su fin estuvie
se tan cercano. Los informes del médico me 
inquietaban desde hacia algún tiempo. Por él 
supe que quería verme. Le encontré postrado 
en su camarote, y me tendió la mano con mu
cho afecto. Hice con la mirada un estudiado 
examen de lo que le rodeaba: arriba, en el 
techo, la bandera de los Estados Unidos cu
bría su vivienda flotante, la triste vivienda que 
no debía abandonar mas que para entrar en 
la eternidad'; en el centro campeaba el retrato 
de Washington, y más arriba, el águila nacio
nal desplegaba sus alas sobre el Qlobo terres
tre. Nuestro viejo camarada, al sorprender el 
examen que yo hacía, me dijo: «U t̂ed. verá 

que yo he convertido mi estrecha vivienda en 
mi patria. Luego me indicó con la diestra'un 
mapa de los Estados Unidos que él había di
bujado de memoria. «¡Dauforthl—me dijo—,' 
hábleme usted de algo que me consuele un 
poco. Voy a morir en breve; pero sé que en 
la tiandera de.tni patria hay más estrellas que 
antes, tpios sea,bendecido por ello! ¡Dauforth, 
amigó mío! ¿Por qiié no :me dicei usted algo 
de nuestro país? Yo sufría horriblemente; CcT, 
que yo hacía era monstruoso. «Señor, Noláu-
—le contesté—le diré á usted todo lo qué' 
quiera saber; pero ¿por qué he de ser yo: 
quien hable el primero?» No jpudécontenerme,-
y le nombré todas las estrellas de nuestra ban«: 
dera por el orden cronológico de su creación J 
Le referí todas nuestras campañas, nuestras 
victorias, ló que habíamos ganado en cúítúraií 
los profesores y los artistas dé que nos enor
gullecíamos. Felipe Noláu bebía mis palabras; 
A poco, sus labios, casi exangües ya; recitaron 
una plegaria a la República y a su presidente 
Lincoln. Minutos después, expiraba. He aquí 
su testamento: «Quiero que se me otorgué i el 
mar por tumba; el mar, que tanto he amado y 
en que ha transcurrido mi vida. Para que mi 
castigo sea menos cruel, suplico que se con: 
sagre a mi memoria una humilde piedra ,en 
el fuerte de Adams o en Kentucky, en la cual 
se podría grabar esta inscripción: «En recuer-
>do de Felipe Noláu, teniente del ejércitoame-
sricano. Nadie ha amado a su patria más apá-
«sionadamente que él. Nadie fué nienos digno 
»de su patria que él.» 

- ! • 

P l o B A R O J A P A R A D O X 
Cumbre de la intelectualidad, literato meri-

tfslmo, pensador y político de ideas avanzadí
simas, gran novelista, tenía para mí Pío Baro-
ja todas las cualidades que admiro en un hom
bre; pero este ídolo se ha desmoronado al 
leer un artículo que el escritor radical publicó 
en el órgano de la bochofilia. El Día, bajo el 
título «Los mitos aliidófílos: Notas para un 
ensayo de pirronismo sobre las ideas ac
tuales». 

En este extenso trabajo periodístico, hijo 
del despecho y de la bilis más que de la con
vicción y del reflexivo examen de hechos e 
ideas, con una soberbia.impropia de su gran 
talento, y una exaltación insultante, alude con 
desprectoa los periodistasali^dófilos, a quie
nes llama «monos aulladores», sin acordarse 
de los que mercenariamente defienden ideales 
no sentidos, tal vez para vengar muy justifica
dos desdenes.-Afirma que en España no ha 
habido nunca valores intelectuales directores 
y eficaces, y aunque trata de rebajar la impor
tancia de lo que él llama nuestro pequeño 
mundo intelectual, tiene que confesar que éste 
es «casi en bloque, aliadófilo». 

Alardeando de independiente/muestra su 
desprecio por los escritores—ya antes dijo que 
son en bloque aliadófilos—, y hace profesión 
defe pirronista, conocido comodín muy en 
boea entre germanófilos y. polemistas, 

Señala el autor de La busca, como el pri
mer mito áliadófilo, la crueldad y barbarie ex
clusiva de los alemanes, y afirma qne éstas 
han de darse por igual en uno y otro bando 
béligisrahtes, • ' '' ;'' ;.', ;/ .7. 

Tal vez Pío Baroja, en su para mf dolorosa 
evolución, vaya aficionándose a la filosofía 
de Santo Tomás de Aquirío:, Slne vld^re nc 
credere, y fiel a ello rio hágk caso de tcsiímo-
nios respetables, informaciones tnterrincionales 
y, hasta más papista que el Santo Padre de 

Roma, dude de la propia confesión de ale
manes y austríacos, que ya ofrecen castigar 
con dura sanción loa crímenes cometidos por 
muchos de sus jefes, oficiales y soldados. 

Los niños con las manos mutiladas, los po
bres ciegos franceses, los soldados yanquis 
crucificados, las violaciones de Lille, loa tor-

* pedeamicntos de buques hospitales y ciudades 
abiertas, la destrucción sistemática de monu
mentos, son cosas inexplicables para Pío Ba
roja, que, bueno y caballeroso, no concibe la 
tamaña maldad. 

¿Que por qué los Imperios centrales son 
crueles y sanguinarios, y, en cambio, los alia
dos pelean como hombres honrados y caba
lleros? 

No sé; tal vez sea porque todos los países de 
la Entente han rendido al ideal un culto más 
alto, más constante y fervoroso que las razas 
germánicas. Yo ignoro, entreoirás muchísimas 
cosas, si Alemania o Austria han hecho algo 
en pro de la libertad. En cambio, sé que los 
yanquis pelearon entre sí por abolii; la esclavi
tud, que al devolver a Cuba y Filipinas la in
dependencia hicieron al propio tiempo que 
mejorase su vida material y desapareciesen de 
esa isla enfermedades crueles, debidas a Ja falta 
de higiene; que Inglaterra y Francia llevaron 
sus generosas iniciativas y la generosa sangre 
de sus hijos a países como Hftlia, Oréela y cs-
pafia cuando la tiranía puso a estas naciones en 

-peligro. •, • . •. • • '.-¡v •.•. 
,Paso por alto los'alfilerazos que dedica mi 

ilu .tre, admirado y equivocado paisano Bato -
ja al doctor Si marro, tan capaz como cual
quier otro de compreder el Pf//ic/pe,;de Ma-
quiavelo,cuyA ironía se le habrá podido esca
par al Src.Barpja y no aotros señores. 

Tan pueril como falso me parece negar el 
francesismo delAlsacia y Lorena-por medios 
comoelde alegar que existen alsaclanop pan-

germanistas. También hay franceses traidores, 
como Oastón Routier y, sin embargo, el patrio
tismo gilo es indudable. 

¿Que. por qué sp niega Francia a un jj.lsbis.-
cito en las tierras aUaciano-lórenesas? iVaya 
usted a saber! ¡Quizá sea porque en esas des
graciadas provincias no se ha librado-nadie 
del internamicntol v. 

En cambio, hémoj de confesar que mito, ab
soluto mito, es el suponer que el kaiser sea 
la rejpresentación tólal y absoluta dr'Ale
mania. ¡Qué ha de ser! «La facilidad con que 
los alemanes prescinden de su emperador 
desde el momento q^c se ha iniciado su de
sastre, prueba lo mismo»—como dice m,uy 
bien el propio Pío Baroja. , ; . - ; • 

Pinta el literato vasco a Wiisóri como el'úl» 
timo mito áliadófilo, llegando en su poco me
ditado articulo a calificarle de flor del arrivis-
mó y a preferir al príncipe de Badén, porque -
éste, dada su alta estirpe y pqsición social, na
da puede ganar con,el cargo de canciller.;^ 

Y entre otras cusas extraordinarias, dice el 
autor de Paratf9x-/?e^, después de afirmar 
que la política gcrmanóflla es de militar torpe 
y bárbaro, como la de áliadófilo es de comer
ciante y de cuco, que aquí se acabó con-Ale
mania y sus grandes nombres, como Kant; 
Harder, Ooethe, Schopenhauer, Bécthoven y 
Mozart, para gritar: ¡Viva Rocnanonesl {Vivai. 
Romcol ¡Viva Antón del; Olmíl! ¡Vivn-ÍAel-
quiadesl¿Es esto.serio?¿Es esto pirronlsino? 
, ¡Maestro, quítese UBtedi».venda de los ojos, 

y si la suerte rio líe ha dado la clarividencia ne
cesaria para verlosprobleriiássociales e ínter-
nacionales, confórmese, que ello esyá bastante 
glorioso y envidiable, con escribir ooraa como 
¿^ casa de Atzgorrl y El maiforazgo de'La-
brazi Gira cosa es indigna de su talento.'! . 

' ANTONI.O OP. Llf^AMAf.i, 
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LOS i ALIADOS 

P R O G R A M A S Y H O M B R É S 
Ror "JULIO HUINJIADES" 

LA5 idCTcrhas se agmpan. ¿Por qué? Si el 
ráao de jesús no era de este Mundo, el 

de los que pretenden ser sus únicos represen
tantes en España, lo es sin duda alguna. Suyo 
es el poder, s u ^ la riqueza, suya la enseñan
za, suyas las bayonetas. ¿Quién puede amena
zar sus posdones, al parecer inexpugnables? 
Una mudiedunibre famélica, harapienta, sin 
iostmeción, á n guias en que confíe, sin idea
les claros que le señalen un rumbo. Unos par-
líaos radicales desquiciados, sin soluciones 
concrrtas, sin programas sólidos ni hombres 
de prestigio indiscutible a su frente. Un prole-
tanado orgaiuzado cuyas masas disciplinadas 
no l le^a en tota! al número de los habitantes 
de iMilaga o de Cádiz. 

Y, san embargo, ellos, los poderosos, ticm-
b lac . Estos días se reúnen, se agitan, buscan 
un j«fe a su liecbura, mientras US fuerzas con
trarias siguen dispertas, quizá guiadas en par
te por Judas y Catees, más o menos conscien
tes, incapaces de renunciamientos personales 
y de izar bandera de alta idealidad, que, díga
se io que se quiera, es lo único que puede 
mover el corazón de los hombns y bacer que 
realicen todos ios sacrificios. No hay cuidado 
de que la enseñA sanchopancesca que ha que-
á»áo, d e tríbilio de «escuela y despcnsa>, 
baga n::isgrcs.. por sí solo si menos. 

Las derechas aián inquietas... El triunfo to
ta}, aplastante, de los aludos le» indica que, 
auiaque seguirán imperando en EspaDü, como 
mmpiit, Qixeánrún sia base exttúor, aparte del 
resto dd Mundo, como un iototc batido por el 
oUsúe... Esc islote es Uoy de aluvión, forianáo 
de aeifítus de todas clases, y busca un cemen
ta) que io endurezca y le dé consistencia pé
trea. Y esttno esc cemento no lo puede encon
trar en ci campo ideológico, como i>u$ clemca-
tos tienen, en general, poca o ninguna &upe-
lioríáaá $obre im de la izquierda, en el orden 
fljoral; como todo m contenido e« substancia 
sustraída a lois puiXáos avanzados, para »'¿o-
lar $iu empuje y aniquilados al fin, al estilo 

m mes APROVECHAPO 
l4» Idiwr í» l9f ^ércítox alitutos «n treinta dUs, 

PuranU »l pasudo mas Ue oelubre, lim allmlos 
Imn rmllmáo la sinuimte urun obra. Cmtu su 
resorA^rá, Urmliió sfptkmfire plUteniío ítulndrlu 
el armHUelo. 

Of» \í>"'7uim fte §i/n Quintín, 
Oto a.^í^níi, r^seutadu! tonta áe Arnwntiéres, 
títo fi,-^íos Intpgrloss milfoks proponm al 

armislieio, 
Pí» 9,'^Tonm (te SanHiral, 
Oto 13»-//» Péfny l,(4(m, II mt^dus, 
Uto %'J,-^Toma da Ulk, Donal y Ostmío. 
lili» m,-^fí0nlialx y foureoíng vuelmi o .« r 

/f(fimsus,y firujm, Mi^u, 
IM» i^i^fonm de %u'ltu^^$ y el Dmum.U'S 

aUtttios son dutflos de la eoatn Dtitíftf, 
W» ^'¿,^í/>s inut^^^a mtNn m loa alredmlH • 

rg§ (k Valenmnntis, 
Pf»'M^,--^Mfmt Imnamit^ u los atiodos la 

p^tkUin d» (tmlsliet9, 
Dto »ti, ^Austria gyaeua Surbf» y M'mtm^ero, 
fíí»»«>-^mnm i,ffJe/idof//, 
Di» 9f.=^&nplem tu rfifrada afmmtj mtre 

flOisfíilo^m, 
, Oto 'i^r^'Affsfrlff p/4^ lif pag s^iafada^ 

Wa^r^^^éMete» auslrfoQg aoífr§ §l Piave, 
Oto mr-GuplMaMn dn rmjulfí, Aminuto 

d$t eoiuk Ti§m 

prusiano; por eso buscan hombres que cubran 
el vacío, la falta de un ideal propio confesable. 

Muchos creen haber encontrado el guía que 
precisan en el Sr. Maura; pero el Sr. Maura, el 
antiguo liberal tránsfuga, está gastado, cansa
do. Nadie conoce soluciones suyas para los 
magnos problemas del día. La moralidad, el 
«somos nüsotros> y demás fraseología de sus 
partidarios, nada indican en suma, a no ser 
una presunción y una soberbia infinilas. Bas* 
taría con que en el campo de enfrente aparecie
ra una figura venerable para que ni eso pu
dieran explotar. ¿Se van a plantear y a resol
ver las cuestiones de nuestros días con postu
ras académicas y frases de relumbrón? No es 
presumible. ¿Se saldrá del difícil momento 
con dictaduras a lo Cierva? No hay hombres 
de talla suficiente en nuestra patria para sos
tenerse en esa actitud sin cometer desafueros 
e inferir agravios a los españoles. Y, aunque 
hubiera esos hombres «que se lían la manta a 
la cabeza*, siempre faltaría que la nueva Eu
ropa tolerase ese nuevo Oobierno a la turca 
después de haberse derramado la sangre pre
ciosa de muchos millones de nuestros seme
jantes, precisamente para acabar de una vez 
con estos despotismos gubernamentales. 

Así, pues, fas derechas no tienen salvación. 
A'.idss a la intransigencia solapada en materia 
religiosa; aferradas a un concepto feroz del de
recho de propiedad; partidarias de un feuda
lismo medioeval bajo la etiqueta regionalista, 
les falta soltura en el Mundo moderno, lea fal
ta facultad de adaptación, les falla compren-
alón de la época en que viven, 

En cuanto a los partidos de la izquierda, 
han llegado a un estado tal de dlsgrcgAción, 
que les hace impotentes por el momento. Y, 
ein cmbarê o, fácil tcd sería adueñarse de la 
opinión pública: con sólo buscar en la esencia 
de las doctrinas eolucioncn adccuodaa, para 
exponerlas luego en progra.iia» concretos al 
modo del elaborado en SUB buenos tiempos 
por el partido federal, Porque lo» pro(;ramaB 
Bon los que deben formar IOH partidos, y no el 
vasallaje a tal o cual cacicón, como husta hoy. 
ha sucedido en Kspaf);!, ¿ÍLn qué se diferencia 
fundumentalmcnte el partido demócrata del 
tíbaral, o ambos del nlbista y aun del refor* 
mista? Realmente, en poco más que en la for 
fíVA de la caltpza de un caballero que se hü co-
locado a su frente; pero en nada sólido, vital, 
definitivo, 

Un día, un buen señor de esos que slcm« 
prc están salvando a Españit y tiene ya colO' 
cada » media familJa, descubre que una de 
sus mezquinas Ideas personales eneucntra opO' 
sieióti, o, simplemente, qu«i otro eaballero de 
su parliao le nace sombra, He aquí el germen 
del nitevo partido. Y así los OarefsSi l(̂ ^ Péreü, 
los QaUéff^'/f, ule,, ete./ vm formando parlide 
ios, todos, A deeír de los que l«>s foinian, nuiv 
llenos de planes de reeonstrueeión nAeionai, 
pero sin que se vean éstos en práeliea jamás. 

ge ha podids spreeÍAf que este Qo^lmtO" 
e&rMllera (¡luego nes reimes de IQS porlugue* 
sesl) no ha heeho nada. Inmedíatimente se 
piensa en la vuelta al antiguo sistema, Cada 
um se irá por sit lado, Gom nadie tiene mâ  
yorls, y en el momento en que §e rompe el 
ambiente gregario de la$ Qámnrâ , nadie mbs 
lo qtte va o pmari el temor a lo deseonoeido 
(ese temor que haefa que el eampesino easte-
ilano no pm»rñ el mar) ouixá inelíne de nue° 
v§ las eosHS en el sentido de una disolueión 
de fortes (¡otra másl)» para que un eaneiller 
de gsladO/ eomo deeia el señor Unamuno, te--
níendo en una mano el pan y en oirá el palo 
-"̂ a estilo elá§i§0=-=̂ f'jrme unas ©orles de las 
ae€)stum&radAS, eon m minoría r6Vdlto§a, rê  

gocijante a ratos e inofensiva; con su mayoría 
de rebaño, cuya única funcióii-es la de refor
zar, acaso, los solos dé la£ pritheras partes de 
ii Compafíia. 

Y es que somos, políticamente, un pueblo 
tímido y cobarde. No se sabe lo que vaa pa
sar; cierto. Pero ¿acaso lo saben en los demás 
países? No: tras una ideología se van forman
do los partidos, que elevan al Poder a sus 
hombres representativos, los cuales caen cuan
do el Parlamento vota en contra suya, redu
ciéndose el papel del Jefe del Estado a buscar 
combinaciones que puedan reunir mayoría en 
las Cámaras, que, en definitiva, son las dueñas 
déla dirección política, como representantes 
de todos los matices de la opinión nacional. 

Pero ¿son.asf nuestros diputados? ¿Tienen 
ni tan siquiera una opinión niuchos de ellos? 

Los partidos debieran, focmacse detrás de 
programas nutridos de esperanzas y de idea
les, capaces de arrrastrar en fuerza irresistible 
a las masas ilustradas de la Nación. Los parti
dos debieran tener organización sólida y de
signar los candidatos entre personas probadas 
en su seno, como encarnación del ideal y con 
medios dialécticos para exponerlo y defen
derlo. ¿Son estos los partidos de hoy? 

Programas, primero; luego, hombres que los 
acepten con entusiasmo y los defiendan, y tra
ten de realizar. No es esto lo real en lostiempos 
que vivimos. Porque ¿qué es la política actual? 

Una reunión de ambiciosos que, atentos a su 
personal medro, se afilian a la agrupación del 
pastor de una de las varias manadas poUllcns 
exisientes; y tras bajezas, adulaciones o servi
cios personales prcattdos, ae elevan lo aul'i-
cicnte para, después, darle de lado al amu 
cuando ac ven con fuerzas pura ello, erigién
dose entonces en nuevos duci\os y aeAorcs de 

' una nueva taifa de las mnchns que ac dispul»» 
el Poder en España, 

Si ae pudiera sondear el corazón de la ma
yor parte de nuestros polllicos, no ac vería en 
el fondo niaa que una vulgar Hcd dn mando y 
de poder. N j) idcalca, sino amigo;; no deseu 
de Hacrifkio, sino de subir; no capacidad narn 
el Gobierno, «ino ambición, vanidad y aoser. 
blu. Y mientras cato no cambio, cate pueblo 
capatlol, tan sufrido, tan callado, tan bueno, 
no podrá hacer otra cosa que acumular repug
nancias y protestar del modo que pueda con' 
Ira el sistema que le imponen Isa que, llaman 
dosc sus consejeros y aua guias, solo son m"^ 
tiranos, sin IM gallardía de proclamarlo. 

Antonio de Nait, en libertad 
talemos rficitiido la siguiente cAría ciite, muy 

complacidos, publicamos, porque cita es un 
triunfo de la enus» aliada en gspaña. 

flarceloTia, 30'10»9I&. 
Distinguido señor mió: 

Me es muy grato nianitestarle que el dia 1̂  
del presente reeo^ré mi libertad, tan injuita--
mente hipotecada por maniobra de l(«î  agent«$ 
enemigos de gspana. 

Conlorme euinple a liOHit̂ res bteii naeido > 
una de las primeras deeisiones que lie (oiimdQ 
después de mi liberación es la de liseeneon^^ 
tamil [trofundo agradeeimienio a toda» aaUi«--
tías personas que por mi se hanliitereeado dég= 
de áislinlós, aunque fraternaleí puntos de vigl». 

A§ii pues/le ruego aeepte para si esial sii^ 
eeras palabras mtaSt y disponga para euanto 
iignífíque reeijproea a 6u§ akrieióae§i de su Fe" 
eohoeido y afftno; §i §., ^, e. §. nii, 

ANTQNI© M NAIT. 

Los dos sol'ludos cuyos 
este nî mero han servU 

iranjcra de Francia. Amtí 
aristocracia de nuestro patd 
que descienden de los mal 
y Santiago por la linea paT 
cleü de Cabarrvt$ por la mi 

El que viste uniforme ini 
tóbal Bernaldo de Qulrós.| 

E4 imposible precisar 
leda en un breve artíeuk 
la pluma todo» loa triuníe^ 

Adema», les aeontcclol 
en forma tal, que cada J 
nuevas son tan trtuntale l̂ 
caai anular las viclorlaa ai 

El triunfo avansa rápidl 
aólo se le puede acgulr ce' 

Uas ttluma» nokieiaa i, 
derrumbe del Imperio^al 
rendieién at)Soluta de Tul 

Dea enemigos que ac 
quiladea, v e n e i d o a . . . 

Qm su rendteién. el trl 
aliadoa no rceoneee \m 
8©n tan enormes, que m 
deellaa, tiabta que eni& 
nombrea de todos lea pul 
bles y montenegrlnoí. ' 

U i aliados nan íe« 
villaa, aldeas, raonlanaa 
Serbia, del épieo Monter 
Y ai este triunfe puede ed 
gipiaviataa Turquía, f" 
allt obtenido per las ari? 
el anterior ^ . „ 

iUitreeliedeleaDaf, 
eftatlllea y fer talesaa, paa 
elleiv G^nalafttinepla *«L 
Imperleetomaneyqtíedl 
tente». , .f 

V n© es eata ielatweM 



L.OS AX>£A^I>OS íí 

GAIiEHÍA DE YOLURTARIOS 

Los (Jos soirlados cuyos retratos ap»rec<ia en 
este rn'imcro han servido en la Legión Ex» 

trunjcra de Francia. Ambos pertenecen a U 
aristocracia de nuestro pais. Son dos hermanos 
que descienden de los marqueses de Monreat 
y Santiago por la linea paterna, y de tos con^ 
dea de Cabarri\s por la materna. 

£1 oue viste uniforoie inglés se llamaba Cris< 
tóbal Bernaldo de Quirás. El que lleva el uni

forme de tegioaariO' se tlaaix Pernaada. 
Cristábal inoraba en la República Argeotinai 

cuando se declaró Ea guerra:. Eomedíatanieate 
vino a Europa» y se aKsté en ait regíañcnto de 
voluntarios de tít aristocracia" íorflesa. DüsueHo' 
eseregicnienio en durisimo comSate^ Ccislálaal 
pidió que se te incorporase a i:a Legión Extrao-
jera^ de Francia," cosa que obtuvo en segoídSt-
Algún tiempo después, cafa muectov en ana to
cha cuerpo a cuerpo, sobre los campos dle 
Bettoy-en»Santerre, que sirve boy detmnhia a 
omtenares de españoles-. Era un sotdado va.̂  
líente, que se gano^ ta estimación de sus supe
riores y obtavo. vacias condecocaoLoaes-. 

Femando estudiaba en España fa catcerai de 
ingeniero. A poco de estallar ía guerra» sintíá 
la necesidad deponer su vida al servicia de 
una causa justa, y marcha a Franciat en donde 
se alistó como voluntario. Servía en t* feuñosa' 
Legión Extraaicra, y luchando, can su te-
mano en aquel ataque de Beltoy» te VÍÓJ caei" 
mortalmenle herido, más aíM de tas ttinchecas 
francesas. Durante varias ttochea ahaudoaaba 
su refugio, aprovechando ta obscuridatt n o c 
turca, y cavaba ta fosa que cobiíapü tos cestos; 
mortales de Cristóbal. «Loa su propia cuerpo. 
media la extensión de la zan¡i;a»fosa, poxqite 
ambos tenían la misma estatura. Cuando lee» 
minó tan dolorosa tarea» sepultó tí¡ cadáver del 
ser querido, y sacó un croquis de aquel tugar.. 
con el obieto de poder encontrar tos; rt̂ atos. una 
vee que la paz reine de nuevo <ux Europa. 

Lo-mismo que Cnstóbal, Peinando ha sido 
condecorado por méritos de guerra. Cayó he-
rido varias veces, y, liltimamenle, cl¡ pasado mes, 
de abril, en Hacigard, donde sairió unâ  herida 
relativamente leve en un pie* y otra,, de ta qu* 
todavía no está curado, en un musto. Taa Malí 
circunstancia te impldí<S deíenderse, y üué h«-
cho prisionero, hallándose ahor* ea Alemania» 

Al; format estos dos voL'uataaüQs e3e»aicíli«9& 
pacte de la tst^sk ^&ti!anj;etiai,, ham pt!QÍ39ad».i 
que tambiefli nuesh» acistocxaciai ha¡ ceccoocir^ 
do tac santidad de tos pit>i%(^^ pac- t!Q% cuatiosi 
tu:cb:aft tos attadosi, y' at pcestaiÍQt sui caususso» 
generosa al! tnu!nío;d)e:esQ3;id:eal:es eavtni cer-
^tcnientoi ĝ toeiOiSQ) «tall niinsuao^, qjttttS(SllQ> t¡b. 
iSttOíancíia; suele: desdeiaafl-. 

'•n'i 'I A 

EL TRIUNFO AVANZA 
Lu últimas conquistas, 

ñi imposible precisar d« una manera >er-
(ceta «n un breve articulo hceho al correr de 
la pluma todo» loa triuntoa aliado». 

Adeniá»t l@)S aeontccimicnto» se precipitan 
en (orma tal. que cada veinticuatro hora» ta% 
nu«va» aontan triuntalc» que hacen olvidar y 
casi anular la» vietorta» anteriores, 

El triunfo avansct rápidamente, t^nto, que ya 
sólo 801<3 puede »eguir eon «I pensamiento. 

Lai ttlUma» notleiaa no» hablan dnil total 
derrumbe del Imperto avi»tr@>hángarQ y de (a 
rendiet(^n absoluta de Turquía, 

Sea enemiga» que »e rindeni a^Qlad^s. ani« 
qutladea, vencido», 

Cdn 8U rendieíén. el trlunto iame»«@ de 1@» 
aliado» n§ reeonoee limite»} %u»e@(tqui»ta« 
8@n tan enorme», que para dar una idea eK«eta 
de ella», ha^ta que empegar p@r eaeril^ir m 
nembreí de tedea le» puebli©» y etudade» %fê  
bl©8 y moateneerln©*. 

Ua aliade» nan re<!©«(̂ ut»tad© pueW«a8f 
villa», aldea», roenlaña» y río» de la inmertal 
Serhla, del éple© Menten'egr© en le» BallíWíe», 
Y »t este triunfe puede energullecerleSj al dlrt-̂  
gip la vl»la a Turquía, e» \m enerme e\ é s t e 
alli @htenida p@r la» arma» altada», que @^«a 
elanterier, . • , 

i l eaweeh© áe lea ©ardanelea* eett tede* l«»; 
eastille» y fer lalesa», pasa a »« peder» y mx 
ellet, Cet^slaRtmepla se lepara M (estojel 
Impéfle eietnati© y p e á a a ciieteed de la »!«--
t e n t e * . . : •• . •'•': ^ . 

V n© ea esla selamente ta eQoseewettcia ^el 

triunío. Hay otra, si uo tan inmediata, «uás pOA 
sitiva. l>\ie{iQ$ tos aliados de los Daedaaelesi, 
el cintutón de tuego extendida alrededor de 
Alemania a© completa, se 9»tr<íC:ha, se hace: 
etican. Alemania queda aislada, soioeada.... 

Y tras e&te ésUo iamen»ev vicn i el o,btetód<^ 
por el varonil .e|é«íit«;i italiana 

Tíieste. la ciudad de lea sueai** de la Italia^ 
ha üemidá el sen marcial d«ít pasa de Xm tro
pa» de heeman©*. I», hermana irredeftta se ha 
engalanado para reatb» a «it»; tcQga», y en «a 
it̂ bilQi glorióle »e ha sentido acariciada por- »ui 

i n »u» lutn^» habrán »enMo la caricia to^ 
mártire»dell lrrede(ttt»(»o^ 

Y tra» de 'tlfieite* loa c i » ^ de la» do* píO-
vineia» que itttrleron tarso» a{to% el )}u^o de^ 
iQ va»or »e fetan viato lileieriado%, 

Ha triuvitado u«^a\;e«. mi* la |u»tieta de 1% 
eauía »aftWfitTtU%te t elTreatlRO^ arrebatade* 
a la gloirlLO«a Wk^ v̂ uelxeitt a û% atafto».^ 
Halla »u» (coiviera% tmtúratei» Ue^n ta»& m^^ 
del generad Gardlot^a, . . . 

Y, por- 6Wlmo« eft el {reate ocftídettWv tea 
ejér^Uo» aUad@% avanííM (%i»áit\dqte lo% talorte» 
aHnva»OP. 

t i t-ex Atherte siente efií«a de at, coías.é« 
el latir de la hxUad de »tt puefel©-. Pesqué» de 
euati=o aáo» de í>pr^éftt wedta^ftéfeKa te 
aelâ wa* y otra media le e s ^ a , Pvoato »eí4 
toda%»yai ; . ' ^ . . 

Ift oíro »eel9sr l<» tagle»«s »e feaft agedesar-
do de keqttepnoy^ Q u ^ m Vaiettejeftfte»; lo* 
íratieeae* hat\ llegado a Waleepeí^ Hattaagu^L 
(SMttdro^ Saft Pet̂ eu^v^ ^A^h Gsiftde le* 

Irtatpy yCi3iateaiU;fo«ci:eu% to>taojrtsAijî Í¡c»aQ%, 
despa^ de re«jtxa;sar al¡ (üoteisü^ ai¡v4)!liQ:4el! 
Mosa., 3« hao: atei;e«to> ca03ytn.Q. á tsax^ft dib loa. 
bQ9qu.es de E t̂ebtet;. OQupftftdOi k(aii3t.«iitívtiJ0te>, ell}̂  
bréale: delí ümpoií^ats; p i ^ « deH Ato^& etstt S]tŝ  
<x^i, V (ie»!^ eoi SLiii pQ/der- eü caffitm d!% @«au^ 
mmk,. teiúeado lias, mm^ q̂ uie t«) doonj^oi.. 

Quésá» para cuoiiiido,»«: pübüíqum ê yíaft t&uiea» 
baya somvíeft^do el; compkt!% dm!ial£«ta!!ei»!4nv 

Cada dia »«̂  ha«e más dite)^díei!<ai«u-i% 
eapietaet^aide t:{iftdefi(l9umde:i:Kexaií%»ua¡«uk7-
Ust̂ ejê tê  ati otra liadio d.<î  Mo^, pue» »u»; îzaPr" 
de« v ^ de Spaiaeouiiit., I;i0ŝ iáo$oa ]^ MoftttMdi '̂ 
e%tátt balo eti l u e ^ de: gmmt> ca)ii.i!»« aljado., ^ 

gt% do$ putî to» ^mi»ímA^ ^ a ü i M ^ te 
»i:do roto m »J»{te)»̂ del¡e««ako% (se^ts^t î XQitm 
>t treaiie a §edálilt̂  ̂  el! ̂  de: físM^ata. ̂  \mmp-
«4 m píact de rept^st^ift m^ to» t̂ ĵ eeKts» m-
mua^H ^^ ̂ ^^^ de: tete m eomMiMism^is «ê  
eosaláa e« lía%olide«: 4 e t ^ t % ^ M M . Q ^ »«(» 
Ha (•e»Meae>a.^Me%^e%te^pot.on$!^ 

méate •im. ê Q% ( ^ »e.cto«ea; l»».q¡u&^haai 

V «oj^o «o^j^efiaeíatoi d;« e%tffi& d̂ to»>, (%«« 
%e@tala(\' ú ds^urroltl^ M ^ ^ ^ a t e s a t ^ i ^ 

^KtStA la», mmik vis^itm 'ws^»^i» dtd; 
{(«ciiiLe,. (0% al;ea\a%es.f«tso«ie<í«eí%»teá$& «k l)c«»i>-
«e de UQ» IsLUî etiso»̂  d^esd^ <A @»ÍAL d% al í<^m>. 
U »Jttuftet<^ <imím. ta% r á | ^ d » 9 ^ ^ <£% ^ A 
ea bo^a,, «ue e» i[«»|»Q»î eL <ix» m ^ ^áa^ 
de^atlix^ de ü̂ iáê tf o avEai<x(»ív)k . . . 
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A DIESTRO Y 
Semantct carlista y diputado. 

¿Señante?... ¿Se
ñante?... 

Sí: nos suena. Si 
no recordamos mal 
este es nombre de 
de una montaña de 
la provincia de Viz 
caya.¿Estácerca de 

Bilbao ocerca de Santurc^Probablemente cer
ca de este último punto. Pero lo que sí esta
llos seguros es de que Señante es una inmen
sa mole granítica... 

Pero nos extraña, porque una piedra no 
puede Ib^lsr, ni siquiera en honor del Kaiser. 

¿Será otro Senantó"-. ¡Ah, si!... Es un dipu-
lado^ carlista, por más señas. 

E^eba sidoeil que ha quemado el incienso 
en honor de los Imperios centrales. 

Ya no nos extraña. Sabemos que los carli:> 
las han trocado sus rojas boinas por los fé-
ireos cascos prusianos, y su «Dios, Patria y 
Rey», por «Emperador, Protestantismo y Ale
mania*. Se han oMdado de Dios y de don 
jalmc; pero adorim al Kuser, que <s encarna-
don de Dios y defensor del Absolutismo. 

Poreso^ un discurso carlista, aunque sea 
del vacuo Señante, nos causa la misma impre
sión t:ómi£a que una predicción de Mella. 

Mue^ra admiración ea este momento era 
originada por la confusión entre Señante, mon
taña vascongada y Señante, diputado car-
üsla. 

Nos parecía milagroso que una piedra gra
nítica hubic» hablado, aunque fuese en honor 
de ios imperios. Que hable un diputado, aun
que sea una mote de piedra, bien; pero un 
monte, imposible. 

Tan imposible, como que se convierta en 
discurso un rebuzno asnal...; y, sin embargo, 
se dan casos. 

Va artículo da Armando Cnarra. 
Como la inmensa mayoría de los españoles, 

nosoüos crdamos hasta hace poquísimo tiem
po que Armando Querrá era un pésimo es-
«rilor, un mal crítico de operaciones y un ten
dencioso germanófílo, 

Mors, no, Onspués de leer su artículo, opi-
naojos que es un jgran escritor, un escritor 
sOmiso d« fmtra, s>n qm, acaso, él mismo lo 
€ep«/ 

iU» qu« 09S hemos rsláo con su arliculito! 
R$ um joya Jiíemri», fio él, siguiendo los cá-
floops ^re&epíívos — eonscíente Armando de 
«M misión 4e sronisU—, íoca lodas'Iss cuerdas, 

§srÍ9, prpfwodo unas vcees, irmiw otras, 
l^io^Sso éstas y p»í.riótis9 al fin»l.„ 

jQe gramáíiffliw, bástente wal; pero de íntett' 
sió», peor,., 

y jGomo flosotfos hasewos itonoF^s, ahí va 

M lrtfnl«i>« 
j-íaJjía de m parte aliado m el qae se eon-

fifs» %m U)9 alemanes imm um e»nti4»d 
m9ffí» d* «aliones y ameíralladorss en el 

'ÍAí>; S.ÍÍ...7 Méfm h*.sl« dónde llegan esps 
kiifb»fm> g» wf, de lirüf l»s mmm»>„ et!?„ el' 
g^», *„,P9r i9 mtQ, qMíere» vmú^r mm m 
vida, ¡V /íasla min mfnm^ de volver a fa--
fc^-jicaf njti»>ĉ <>ne»<.-v m\ heehp, m»/ m»! 

¿tim visto Ja irmis?», Mo§ sonfetemos! «J(, 
V, p*,.-r S^ s« §Qflríe» Msitedí!.s? 

Mdna it jipi l i Jiig Mirlí 

La fi losofía. 
Habla deAustria-Hungría, que sigue el ejem

plo ruso: 
«Suprimid la Ouardia! civil, haced códigos 

ideales y jueces que los interpreten a maravilla, 
ŷ  aunque todos somos ángeles (¿usted tam
bién?), veréis lo que ocurre... Suprimid los 
eiércitos o producid una conmoción tal que el 
elemento armado se disuelva por sí, y llegaréis 
al reinado del bochevillismo en un dos por 
tres.» 

Claro, sencillo y franco. Sienta las premisas 
y va a la conclusión con una facilidad encan
tadora. Asi da gusto. Balmes, al lado de Ai--
mando Guerra, tendría que dedicarse a ense
ñar el Catecismo... 

Parte patriót ica. 
Habla, o quiere hablar, de que ahora se 

considera una locura el que Alemania preten
dí resistir al Mando entero (Que no, Arman
do, aunque sea Querrá), y dice: 

«¿No fué una verdadera locura que Daolz y 
Vetarde se pusieran frente a frente'del amo 
del Mundo? ¿No fué un loco el alcalde de 
Móstoles? ¿No estaban locos de remate aque
llas manólas y aquellos chisperos que se atre
vieron a batirse contra la tropa de Murat? ¿No 
merecían una camisa de fuerza loa garrochis-
tas de Bailen? ¿Y los defensores de Zaragoza y 
de Gerona, fueron Quijotes o Sanchos? 

En este golpecito patriótico demuestra su 
fuerza cómica este escritor. Seguramente, Mu
ñoz Seca lo aprovechará pura una de SUÍ bufo
nadas. 

(Ah! Daoíz y Velarde, y los manoloa, y las 
chisperas,(o al revés), y Móstoles, y Murat, y 
Gerona, y la Virgen del Pilar, y Don Quijote... 
Nuevo, muy nuevo, y de un gran efecto. Como 
que al oírlo se ríe hasta el baturro más cazurro. 

Que no, Armando Guerra: esto ya no surte 
el efecto por usted apetecido. Por tres razones: 

Primera. Porque estos no son loa franceses 
de 1808, ni los españoles, afortunadamente. 

Segunda. Porque oir la marcha de Cádiz 
tóqucla quien la toque, y sentir una oleada de 

vergüenza que nos cubre él rostro» es instan
táneo. Sabemos que tras el cbín^chin;.está tí 
descrédito, la mina y la muerte tnúttt y ver
gonzosa... 

Tercera. Porque el pueblo sabe Historia, 
más Historia que usted, que soto conoce unos 
lugares comunes para empedrar con ellos su 
prosa, y sabe, que los franceses trajeron a Es
paña la Libertad en las puntas de sus b^one-
tas.. la Enciclopedia en sus plomos, y que, al 
grito de «¡Vivan las caenas!» de los chileros 
y tas manólas, opusieron los «Derechos del 
Hombre»... 

.CoBCtualda. 
Armando Guerra, que no sabe Historia de 

España, desconoce en absoluto la Universa!; 
Armando Guerra, germanófilo, quiere dejaren 
el ánimo del lector unas ideas, y de su literatu
ra «pedregosa», se deduce todo lo contrario. 
Lindo favor hace este crítico militar al Kaiser. 

¿Qué hizo ese amo del Mundo a quien uŝ -
ted se reñere después de Bailen; Gerona, Za
ragoza, etc.? Compre usted una historia de 
Napoleón, y venlltsted cómo acabó el que 
quiso ser amo del Mundo. Las naciones, uni
das, le derrotaron y lo encerraron en Santa 
Elena por ambicioso. Generalmente, tos que 
quieren ser amos del Mundo acaban asi. o de 
peor manera, por peligrosos^. 

Ahora, a está lección de Historia aptiqucte 
usted su filosofía burda... 

Potadata. 
Adquiera, para lo futuro una Historia de 

España; y si por casuitlidad la lee, observará 
que en la epopeya por usted citada, «de oído», 
los españoles pusieron mucho valor; pero otra 
nación puso otra cosa, sin la cual, el valor 
sirve para lo mismo que le sirvió a la gloriosa 
Bélgica y a las heroicas Serbia y Montenegro... 

Y sabrá usted que esa nación que puso lo 
que avuda al valor (dinero, armas, material» e(s 
celera) es una que usted abomina: Inglaterra... 

La misma, mire uatcd qué casualidad. qu<í 
lo ha puesto al servicio de Bélgica y SerWa' 

La qutí encerró al am& (tet Mutelo... 

EL CONDE DE TISZA 

FMÉ el represéntenle genuino de un» ñm{Q-
gr^m inímn§ie¡@ni@ y |eA@@i9n»Fi», »l §eF-

yíeip de nn Urm ímperiftlismí»: 
Ptí^ el n)4§ reAp̂ eíctnsFíQ ^e IQ§ pQMti6e§ m^-

m^mmm enemigo fero? 4? e«antq §lpifi' 
car» y&ertsí? y Prpgresor 

era enérglc» y vtUentc, do* eoodiííeoes 
que le hacían máa pelígroao, puea nada l« d^ 
tenia en la detcnsa d« $»UÜ idcasi miceionariask 

Oo8 anpa antea de la guerra arrotó áe la Cá-
mwra. de la que era presídeme.«lo* áiptttedea 
onQ8ici6ní8t««. intencea, \m de é«tea le depa
ró (iQilir^s. Milagreramente cenaet̂ vó la vida. 

Antea del conffiete mundial. íwé llevad© al 
Poder por Pranciaco Jqaí para que BfeíWfaít* 
lagMerra, ^ ^ ^ 

U} cende de Tiasa sirvió loa pi^Kelea iw--
pcFialialaa engañando al pad con el «apeitteto 
ye aerem.y Salónica, pnea íie cenvin© qm te 
da canqniala balkánica »ería en pf«ive«h© de? 
An8trift Hungría, 

Y deaencadend la enwme tra|¡ediav In aq«ei 
mperi©, pefere II pesaba la maye* reapeQWfet--

Udad, 
Y el pneWo. díipH?§l© a romper la« cadena^ 

que le apr^jonaban, empe¥.d a deH\ae«f%6 del 
primer-eüaMo edioa©, 

m telégrafQ nes düe que wnes aeldadea div 
pafMón iH? fHHleicontr*eleíM\dft. matáftdeler 

i l impefialiam©, del q«e fwé el'fevaí© der^-
ehOt ha perdidíi Htt hierte sesión, 
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